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Fundació Marguerida de Montferrato



El mal i el sofriment que venim patint des de finals de 2019 ha estat, i malauradament continua sent, la 

causa i la contingència del tràgic final de milions de persones a tot el món; i encara, el motiu principal 

de la incertesa que, per bé que combatuda amb cura i responsabilitat cap als altres, demoleix i demora 

projectes de tot tipus, però els culturals amb un acarnissament especial. 

Potser, si hem de trobar alguna cosa bona en tot això que passa des de ja fa més d'un any i mig és que 

ha potenciat els desitjos i la il·lusió, la força que ens impulsa cap a la vida: cap al succés de l'existència.

La Fundació Marguerida de Montferrato ha contemporitzat amb les mesures de prevenció sanitàries i ha 

mantingut l'activitat d’una manera responsable. Avui, ara, al setembre de 2021, il·lusionats i previnguts 

alhora, reprenem i continuem amb la programació de la Fundació donant pas a un d'aquests projectes 

que va quedar paralitzat, l'exposició Existencia umbral de Demetrio Navaridas; una exposició i unes 

obres que, pel concepte que les conforma i realitzades durant la dura travessia que vivim, potser és el 

millor moment per mostrar-les, a l'expressar la voluntat del continu arribar de Demetrio Navaridas al 

lloc on es re-presenta. 

Existencia umbral testifica aquesta capacitat de l'artista de convertir el succés en pintura, en obra 

d'art, estampant sobre el suport l'amalgama que el compon: ell –tot allò adquirit fins arribar juntament 

amb el propi arribar; memòria remota i memòria recent confluint en el llindar que obre cada present 

a l'existència-.

La Fundació Marguerida de Montferrato dóna les gràcies a Demetrio Navaridas per l'exposició Existencia 

umbral que des de la foscor fa emergir la llum.
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Demetrio Navaridas –sin principio ni fin–

José C. Balanza

10)



El único modo de estar en silencio
es ser rápido, así que te asusto

con torpeza, o te sorprendo
con una puñalada. Una mantis
religiosa conoce el tiempo más

íntimamente que yo y es
más informal. Los grillos usan

el tiempo como acompañamiento
de su inocente tic. Una cebra
corre en sentido antihorario.

Deseo todo esto.
Intensificarte con mi rapidez

y encanto como si
tuvieras lógica y comprobación,

pero aun así estar en silencio como si
estuviera habituado a ti; como si

nunca fueras a dejarme
y fueses el inexorable

producto de mi propio tiempo.

Poesía, Frank O’hara

Pintar es un tránsito, un proceso de desocupación, una traslación a lo otro (hacia fuera…): 

una suerte de alteridad, un estar diferente, distinto, que –en el mejor de los casos– 

produce sensación de plenitud. Una mutación que integra, durante el desplazamiento, lo 

que partió con lo adquirido en la síntesis anunciadora de la continuidad, lenta o frenética, 

sin que importe la demora del intervalo hasta llegar; ni el tiempo de permanencia en 

esa situación límite e intensa antes de volver, de regresar al otro extremo; retorno por 

el camino cíclico que lleva en alternancia de la contemplación a la acción y de la acción 

a la contemplación mientras pintor y pintura avanzan en incesante devenir mediante la 

articulación del vínculo que une el origen con el destino.

La pintura siempre está aflorando, en los ojos, en las manos, en la piel del pintor, del 

artista, de los artistas (ellas y ellos); la pintura pinta el soporte: un trozo del propio 

mundo que está pintando. Luego, justo después, la obra pinta al artista, pinta sus ojos, 

su piel (…hacia dentro) ocupando al pintor, una transición que lo muta, lo cambia, lo hace 

diferente –siempre mejor–, lo llena –aun cuando no haya sido el mejor de los días–. Pintar 

transforma, mueve e impulsa al pintor, al artista que, recién llegado, ha estado y ha visto 

la otra parte para, manteniéndose quieto, desde la nueva situación, intuir y reflexionar y 

así poder seguir pintando en el vaivén de la continuidad. 



12) Este sentimiento, consecuencia de mi vivencia y percepción del hacer pictórico –la práctica 

que, en equilibrio, incorpora sucesivamente el ser al estar mediante el recorrido de la 

distancia entre el origen y el destino junto con la consiguiente atención al continuo suceder 

del mundo que tiene como conclusión la obra: el trascendente objeto que evidencia 

lo adquirido durante el proceso–, quizá, entre otras muchas motivaciones, siempre 

subjetivas pero también culturales, esté influido por el modo que tengo de entender la 

pintura china tradicional. O quizá atienda a lo genético, a lo ancestral, o, en definitiva, 

a lo universal –en cuanto que el arte es consecuencia del pensamiento prospectivo; el 

acto de transmisión entre quien lo produce y quien lo recibe que, al generar conciencia, 

configura la ideación y otorga la potencialidad necesaria para que se dé lo humano–. El 

arte (producción y recepción) (presente y futuro) como uno de los factores imprescindibles 

para el desarrollo y evolución de la humanidad es camino y destino que nos muestra a 

través de sus realizaciones: la contemplación de la pretendida utopía a la que aspiramos y 

a la que accedemos por la fe (la creencia que no tiene la necesidad de la experiencia o la 

razón, o la demostración científica), y la acción que nos hace partícipes de su desarrollo y 

de su presente-cambiante-realidad.

Seguramente esta asimilación y entendimiento atávico de la incesante mutación, capaz de 

generar vivencia y por tanto existencia y, con ella anhelo lo haya percibido en conceptos, 

teorías y en la práctica y expresión de la pintura china, pero principalmente en la filosofía 

taoísta en la que se basa buena parte del pensamiento tradicional chino. De modo que 

siguiendo esta línea argumental considero -aunque todos los modos de afrontar el 

quehacer artístico son válidos, por el mero hecho de verse apreciados y consolidados como 

arte, tanto por parte del artista que los realiza como del espectador que los observa– que 

este punto de partida arraigado en la propia existencia y su respaldo en el pensamiento 

taoísta conforman una actitud artística apropiada para situarse frente al arte en general 

y en concreto ante la pintura. Algo que me confirma las palabras de François Cheng 

en su libro Vacío y plenitud: “(…) la pintura, por el espacio originario que ella encarna, 

por los alientos vitales que suscita, parece más idónea, no tanto para describir los 

espectáculos de la creación, sino para participar en los «gestos» mismos de la creación. 

(…) la pintura constituye una manera específica de vivir. Busca crear, más que un marco 

de representación, un lugar mediúmnico donde la verdadera vida sea posible. En china, 

arte y arte de vivir son una misma cosa”. 1 

1   Cheng, François. Vacío y plenitud. Ediciones Siruela (biblioteca de ensayo), Madrid, 2008, pp. 9, 10



La cultura china, heredera de este modo de entender y expresar todo aquello que 

compone el mundo a través del vínculo que establece entre vida y arte, es consciente de 

la capacidad de esta relación para ser enseñanza del camino (la vía), que une lo espiritual 

y lo material, considerando el arte, y en concreto la pintura, medio, concepto y objeto de 

armonía y equilibrio para el desarrollo humano.

Si a estas dos premisas, a mi subjetividad, y a la concepción de la pintura clásica china, le 

añado la atracción que siento por otras expresiones artísticas más cercanas en el tiempo 

y en el consiguiente espacio que generan, como es el caso del expresionismo abstracto 

americano de mediados del siglo pasado, surge en mi cabeza el artista Demetrio Navaridas 

al que puedo reconocer a causa de la marca, del signo de su obra pictórica realizada con 

tintas y ácidos sobre papel vegetal, que lo muestra y expresa de un modo singular e 

inequívoco.

Esta singularidad y certeza que percibo en su pintura atiende a cómo ésta, sus «ácidos» 

(palabra que usa para designar la pintura que, principalmente, desarrolla sobre papel 

vegetal), revela, en su conclusión, el recorrido del espacio que separa el punto de partida 

del de destino (aquel que fue pre-visto por él). Cuando llega, visión y aparecer coinciden 

en la imagen que los muestra. Y aunque esta síntesis que los unifica es una constante en el 

mundo del arte (artista-obra), en el caso de Demetrio Navaridas confluyen aspectos que, 

interviniendo en este intervalo, establecen las diferencias que dan lugar a la singularidad 

de la que hablo; la que finalmente podremos percibir ante la obra terminada. 

A partir de aquí y atendiendo a estos aspectos pretendo describir, al menos en parte, la 

apreciación que tengo de la personalidad artística de Demetrio Navaridas. 

Considero que Demetrio Navaridas cuenta con el conocimiento de las referencias 

anteriormente expuestas pero, también, con recursos creativos y técnicos propios que 

bien podrían dotar a su trabajo pictórico del intemporal clasicismo. 

Elige para su trabajo el papel vegetal, un papel que parece más vacío que cualquier 

otro papel, un soporte traslúcido que sugiere levedad, cualidad que me hace imaginarlo 

ingrávido, flotando en el centro de su taller mientras él recorre el espacio circundante para 

comprender, gracias a la visión «a los dos lados» de la materia pictórica que permite la 

transparencia de sus fibras hialinas, lo que está ocurriendo en ese espacio bidimensional 

del papel; plano que, con sus movimientos y deambular en torno a él convierte en 

tridimensional: el lugar, el espacio, donde surge la pintura para resolver la dicotomía que 

los separa cuando, frente a la cara elegida, a través de la pincelada que los une, pinta.



14) Pinta con tinta las sombras para introducir en el cuadro lo oculto (lo que trae). 

“La mirada del pintor se vuelve hacia dentro, de modo que, tras una lenta asimilación de 

los fenómenos exteriores, los efectos de tinta que suscita no son más que la expresión 

matizada de su alma”. 2

Tinta que alterna con siliconas y látex; materiales que actúan como filtros que van a 

permitir o evitar su marca en el papel. Todos estos componentes los aplica con pinceles, 

trapos, manos, o herramientas hechas por él; herramientas encontradas en el paisaje 

que está cruzando y que son acondicionadas a las necesidades específicas que exige su 

representación.

Las siliconas y los látex, durante el proceso, son «extraídos» para recuperar el papel y 

generar la luz. "(…) el pintor no se propone tan sólo reproducir los efectos de la luz, sino 

sobre todo captar la luz en la fuente de donde mana". 3 

Este proceso en su totalidad es “catalizado” por el ácido que actúa como goma de borrar, 

como elemento de discernimiento, como lo harían el revelador y el fijador fotográfico. Como 

acrisolador de los sentimientos que deben aflorar hasta la superficie de la pintura durante 

el tiempo que previamente Demetrio Navaridas piensa que tiene que transcurrir antes de 

limpiarlos y depurarlos, para que surja, mediante la pretendida oscuridad de la tinta, la 

materialidad del ser (lo que llega) en el recién recuperado espacio vacío del papel.

Terminada la obra (después del proceso de introducción, extracción y estabilización), en la 

continuidad del ciclo, cuando la pintura (el nuevo estado) se separa del modelo se produce 

un nuevo espacio (un nuevo vacío), el que se establece entre la obra y quien esté en frente 

de ella (artista o espectador), que a su vez va a ser posibilidad y modo de transcendencia; 

separando y diferenciando, una vez más, como función propia de su esencia, todo aquello 

que pone en relación, generando el aún desconocido lugar que le va a dar la opción al 

artista de parar y mirar y al expectante espectador de entender, o quizá esté mejor dicho 

de estar frente a la nueva realidad a través de la acción de la contemplación para, en 

ambos casos, el del artista y el del espectador, ser junto con todo aquello que se va hallar.

Vacío que va a ser el lugar de la transformación, de la mutación y en consecuencia del 

nuevo aparecer. “(…) el vacío es efectivamente el que permite el proceso de interiorización 

y de transformación mediante el cual cada cosa realiza su identidad y alteridad y con ello 

alcanza la totalidad”. 4

2  Cheng, François. Vacío y plenitud. Ediciones Siruela (Biblioteca de ensayo), Madrid, 2008, p. 157
3  Ibíd., Vacío y plenitud, p. 157
4  Cheng, François. Vacío y plenitud. Ediciones Siruela (Biblioteca de ensayo), Madrid, 2008, p. 71



Vacío en el que Demetrio Navaridas, en continuo presente, traza las líneas que sobre el 

papel materializan esa interiorización y relación con lo demás para hacerlo evidente por 

medio de la fisicidad del organismo (lo guardado dentro y lo mostrado afuera) contenido en 

su piel, en el papel vegetal, el soporte traslúcido y evocador del lugar en el que desarrolla 

su pintura, permitiéndole mediante la transparencia el aparecer, como si se tratase de un 

tatuaje que surge de su más profundo centro: del origen. 

Un objeto, su pintura, que no es tanto representación como pueda ser consecuencia-

vivencia que fluye de su interior.

Esta conexión entre la actitud (como idea y motivo) y la obra (el objeto resultante de la 

acción motivada por la idea), pasando por el vacío intermedio materializado en el soporte 

(el papel), junto con el trazo (la pincelada), como «médium» que une en uno al pintor con 

lo pintado, en la variación que lo diferencia y singulariza a través de la estructura en la que 

se apoya y se desplaza (el dibujo), me vuelve a llevar a la relación que establezco entre 

la pintura de Demetrio Navaridas y los conceptos extraídos del libro «Vacío y plenitud» 

de François Cheng, que transcribía al principio de este texto, al pensar que su pintura 

es una posible forma de «participar en los gestos de la creación» mediante «el aliento 

vital» a través de la viabilidad del tránsito que pone en relación el espíritu y la materia: la 

mecánica del vacío, el medio por el cual llega y se muestra. 

Ese vacío que confluye y cruza Demetrio Navaridas durante sus realizaciones pictóricas, es 

lo que evita la inmovilidad, posibilita la acción y favorece la contingencia como consecuencia 

de las referencias y la relación con lo demás.

De modo que entre ambos (pintor y pintura; reflexión y acción; espíritu y materia; aliento 

y trazo) aparece, dejada sobre el papel vegetal, la huella de una caligrafía con la que 

d-escribe la mutación, el camino recorrido. Trayecto en el que lo imagino en silencio, el 

mismo silencio que, seguro, guarda frente a la obra terminada –mientras la tinta que 

mancha sus manos se va filtrando lentamente en su piel, a la vez que empapa el papel 

yacente sobre el suelo de su taller–, para que la pintura tome la palabra. 

Esta actitud, que pasa de la dicción del pintor a la expresión de la pintura, la comparte 

con uno de los artistas que más valora, Gao Xingjian: “La pintura empieza cuando las 

palabras fracasan o no son adecuadas para expresar aquello que uno quiere expresar”. 5 

Si seguimos leyendo el texto de Montse Badia para el catálogo de la exposición Después 

del diluvio en el Museo Würth La Rioja da la sensación de que la coincidencia con Gao 

5   Xingjian, Gao. Después del diluvio (catálogo de la exposición Después del diluvio de Gao Xingjian en el Museo 
Würth, La Rioja) Del texto Cuando las palabras fracasan, de Montse Badia. Ediciones El Cobre, Barcelona. p. 18 



16) Xingjian, en el modo de entender el arte, va más allá: “Para Gao, la pintura representa la 

intuición, las emociones, la vida. La pintura sólo puede representar el momento presente 

que es también eterno. «El retorno a la pintura es el retorno a la humanidad, a la fragilidad 

individual», escribía Gao Xingjian hace unos años en su libro The return of Painting. Por 

eso mismo cuando Gao Xingjian defiende la estética de la creación por encima de la 

filosofía como forma de revindicar la experiencia creativa, inmediata e individual, directa 

y no deductiva; defendiendo la autenticidad, la fragilidad (y también la grandeza) del ser 

humano que es capaz de no dejarse aplastar por el poder y de hablarle al mundo con su 

propia voz. Y en este sentido, pintura y concepto no son dos términos antagónicos, si no 

que ambos representan al ser, simplemente son”. 6

En coincidencia y sintonía con estos conceptos, la experiencia creativa de Demetrio 

Navaridas, el suceso que vive y del que aprende, más que atender a fundamentos 

filosóficos, lógicos y lingüísticos lo hace a estímulos directos, intuitivos e individuales en 

los que la acción de la creación, su motor artístico, articula la idea (réplica del origen), 

en el presente donde la actualiza sobre el papel tendido en el suelo de su taller, desde la 

perspectiva que, en cada momento del proceso, se produce a consecuencia de la distancia 

entre él y el soporte donde va brotando la pintura, desde las coordenadas espaciales de 

sus ojos, de sus manos y de sus dedos que entienden y se comprenden en el espacio 

donde, todavía invisibles, da inicio y luego continuación a los trazos y pinceladas que, 

en la prolongación de la única línea, va dejando sobre la superficie del papel en la que 

se materializa esa relación idea-pintura en uno: devenir: médium –lo vertebrado y lo 

vertebrador, que une y transporta–: lo que juntos son. 

Esta actitud de independencia del artista, exento de todo lo que no sea el propio devenir, 

en el momento justo de llegar al hecho pictórico –al lugar situado en el futuro, aún 

vacío, para que, cuando «en sentido antihorario» llegue al presente, en él sea posible la 

plenitud que conlleva la acción de pintar– me vuelve a llevar al expresionismo abstracto 

americano y en concreto a Jackson Pollock, uno de sus máximos representantes, del que 

me atrevería a pensar que es otro de los artistas de referencia (principalmente en cuanto 

actitud frente a la pintura) de Demetrio Navaridas; un artista que no por casualidad Ernst 

H. Grombrich en su libro La historia del arte vislumbra y asocia en él la influencia del 

arte chino: "Pollock se había sentido cautivado por el surrealismo, pero pronto abandonó 

las extrañas imágenes que poblaban sus lienzos, sustituyéndolas por ejercicios de arte 

6   Ibíd., Después del diluvio. p. 18



abstracto. Impacientándose con los métodos convencionales, puso el lienzo en el suelo y 

vertió, goteó o lanzó su pintura formando configuraciones sorprendentes. Seguramente 

recordaría las historias de los pintores chinos que habían utilizado estos métodos tan poco 

ortodoxos (…) el anhelo de la simplicidad y la espontaneidad de la infancia, que evocan 

la memoria de los garabatos en una etapa del crecimiento anterior incluso a la formación 

de imágenes; y, en el extremo opuesto, el sofisticado interés por la problemática de la 

pintura pura". 7

Esta imagen que sugiere Grombrich me hace imaginar –tal como lo hacía cuando recreaba 

en mi cabeza y describía a Demetrio Navaridas pintando– a Pollock, llegando a la pintura, 

adentrándose en ella de un modo inconsciente, sin lógica, al lugar donde la pintura ocurre;  

surgiendo a través de sus pies, de sus piernas, de su torso, de su brazo en equilibrio con 

respecto al otro brazo; de su mano, de sus dedos que, sujetando el pincel transportarían y 

dejarían la materia pictórica en el aire para que recorriese la distancia que la separase de 

la tela, hasta llegar para, en la continuidad del trazo, llenarla… Pensando, en silencio, ante 

el cuadro terminado, lo que más tarde diría: “es armonía pura, un sencillo dar y recibir, y 

la pintura resulta bien”.

Actitud y modo de enfrentarse al acto pictórico como “acción existencial” en el caso de 

Demetrio Navaridas, semejante al action painting de Jackson Pollock, aunque para ambos 

casos (tal como anunciaba Gombrich con respecto a la pintura de Pollock) parece hacerse 

presente la influencia del arte chino, pero con una diferencia que no quiero obviar: los 

espacios vacíos que hay en la pintura de Demetrio Navaridas, para mantener y definir la 

esencia de la pincelada y con ella su estar, frente al igualador all-over (por todas partes) 

que da el mismo valor a todas las partes del cuadro, técnica habitualmente utilizada por 

Pollock y por otros artistas pertenecientes al expresionismo abstracto americano. 

“(…) el vacío no se manifiesta y no se produce sino por la plenitud. (…) el arte caligráfico 

se lleva a cabo por medio del pincel. Éste se manipula con los dedos, los cuales son 

llevados por la muñeca y el antebrazo. A su vez el antebrazo obedece al codo y el codo se 

deja guiar por el brazo y el hombro. Hombro, codo, antebrazo y dedos pertenecen todos 

al lado derecho del cuerpo, el cual se apoya a su vez en el lado izquierdo del cuerpo. 

Los dos lados, juntos, forman la parte superior del cuerpo. Ésta, por supuesto, no puede 

funcionar más que gracias a la parte inferior del cuerpo, y más especialmente a los dos 

pies. Firmemente posados en el suelo, los dos pies encarnan por excelencia la plenitud 

7   Gombrich, E. H. La historia del arte. Phaidon, New York. pp. 602 y 604



de la parte inferior del cuerpo, y a partir de ahí se realiza todo. Realmente el mérito de 

la plenitud de esta parte inferior consiste en permitir que la parte superior del cuerpo 

sea habitada por el vacío. No un vacío puro e inerte, porque, como todo está habitado 

por el vacío, la parte superior posee también su plenitud, que no es otra cosa que el 

lado izquierdo. Apoyándose en la mesa y juntando los dos pies al mismo tiempo, este 

lado izquierdo, pleno, permite entonces que el lado derecho sea habitado por el vacío. 

Sin embargo, en el interior del lado derecho, que de este modo resulta indispensable, 

se instaura de nuevo un juego de vacío y lleno en cadena, pues cada elemento que lo 

compone se va convirtiendo por turnos en lleno y vacío. De este modo el hombro vacío, 

al hacerse lleno, actúa sobre el codo vacío; el codo vacío, al volverse lleno, actúa sobre 

el antebrazo vacío, y el antebrazo vacío, al volverse lleno actúa sobre los dedos vacíos. 

Y en los dedos, el vacío alcanza su grado sumo. Sin embargo, el vacío que se aloja allí 

no podría girar «vacío», pues es imprescindible que se vuelva lleno a su vez. Porque los 

dedos, no lo olvidemos, los prolonga el pincel. (…) un «tubo pinchado», en la medida en 

que el vacío de los dedos debe pasar totalmente a él, incluso corriendo el riesgo de hacerlo 

estallar. Hinchado de vacío, el «tubo pinchado» que es el pincel no se limitará a cumplir 

la función de un simple receptáculo sino que se encarga de todo el movimiento dinámico 

del cuerpo que acabamos de describir, movimiento del que es resultado. Investido de un 

poder plenario, es capaz de imponer una acción doble: mediante su plenitud, imprime la 

tinta en el papel tan fuertemente que parece atravesarlo, y mediante su vacío, se desliza 

por el papel, aéreo como un espíritu puro que, a su paso, llena el espacio de su presencia 

sin dejar huellas palpables.” 8

A lo largo de este texto he hecho una mención especial a una idea que se ha constituido en 

vertebradora además de hilo conductor de los pensamientos y conceptos que he transcrito 

como percepción y apreciación de la obra de Demetrio Navaridas: lo que juntos son él 

(vida y arte; idea y pintura) y el proceso pictórico que lo muestra en cada una de sus 

pinturas. Resultado articulado por la idea (el concepto) que va a dar forma a la obra de 

arte que no es otro que aquel que ya da forma a su vida. Así, la idea produce y anima el 

organismo que permite a Demetrio Navaridas ser en su pintura.

8   Yaotían, cheng. Shushi. Citado en: Vacío y plenitud de François Cheng. Ediciones Siruela (Biblioteca de
  ensayo), Madrid, 2008, pp. 144,145,146 y 147
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Hablaba al principio de este texto de la continuidad, lenta o frenética, sin que importe ni el 

tiempo ni el intervalo, porque en ese suceder de la vida del pintor, del artista, como en la 

de la persona, la de Demetrio Navaridas en este caso, no hay ruptura, hay demora, por lo 

menos para quienes impacientes esperamos sus obras, o mejor dicho sus pinturas sobre 

papel vegetal, sus ácidos. Y no hay ruptura porque sus otras realizaciones artísticas siguen 

llenando sus días; como es el caso del sonido que ha creado con procesos digitales que se 

suma a la exposición Existencia umbral (https://youtu.be/Idunr2Mvao4).

Entre esos otros procesos aparentemente alejados de la pintura destacaría exposiciones 

como TRAS en el año 2008, con obras realizadas con fotografía procesada y tratada de 

modo informático. Procesos que han tomado cuerpo mediante la impresión digital; obras 

que, respecto a las realizadas sobre papel vegetal de las que he venido hablando, producen 

una disrupción con respecto a los procesos artísticos que se resuelven enteramente en el 

entorno del taller con herramientas y aptitudes más propias de la tradición pictórica, 

al producirse éstas en ámbitos más próximos a procesos conceptuales (en cuanto a la 

introducción de diversos conceptos como conformadores de la obra) mientras que su 

modo de aparecer como realidad es a través de la reproducción.

TRAS / “Estrato 080312”

Impresión digital UV sobre tablero contrachapado

120 x 120 x 4 cm

2008

Otro ejemplo de esta forma de trabajar con medios informáticos y reproducción mecánica, 

aunque en este caso desde la técnica pictórica, es la obra que tiene por título genérico Ice 

oil. Esta serie de «pinturas» fue concebida para la exposición del mismo título Ice oil para 

la Sala Amós Salvador de Logroño en el año 2011. En estas obras Demetrio Navaridas 

parecía anunciar el regreso a sus ácidos, aunque utilizando técnicas y métodos diferentes 

a los habituales en su pintura sobre papel. 



También hemos podido ver instalaciones e intervenciones de Land-Art en las que ha 

mantenido su esencia, la que unifica, en su modo de ser, idea y arte: Vueltas y vueltas, 

2003; espirales labradas sobre campos con un punto común unificador: centro, estancia 

y paso. Obra que sólo puede ser vista y percibida en su totalidad desde la cámara de un 

dron o desde la cesta de un globo aerostático, estableciendo una relación entre el cielo y 

la tierra que evoca el «espíritu-materia» que transmite en su pintura. 

Ice oil / 50.13 / 21.00 / VARSOVIE

Impresión digital UV sobre lienzo

195 x 260 cm

2009

Vueltas y vueltas 

3 espirales roturadas de 60, 
70 y 90 metros de diámetro

2003

600 pacas de paja

En el año 2002 inauguró la instalación neumática titulada ECO en el río Ebro a su paso 

por Logroño. El conjunto estaba realizado con grandes formas de material plástico llenas 

de helio. ECO, en palabras suyas, «trata de evidenciar cómo la superficie del agua nos 

devuelve la imagen de nuestras acciones en el seno y la rivera del río.» 
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Mientras tanto, durante la espera, pienso y creo que a Demetrio Navaridas lo que 

verdaderamente le ha importado ha sido seguir a la vez que permanecer, asir por 

momentos el reflejo de su existencia en el persistente fluir, cruzar el vacío y cada uno 

tiene un vacío con una dimensión insondable para quien no pertenece a ese espacio y esto 

requiere tiempo y conocimiento. 

Hoy me atrevía a pensar que, a través de sus diferentes trabajos artísticos, existía en 

su interior, en el lugar donde en silencio siempre está pintando, el preludio de la acción 

pictórica que ahora podemos ver, al menos en parte. 

Ante las pinturas que configuran la exposición Existencia umbral de Demetrio Navaridas, 

los espectadores podemos adentrarnos en el organismo que generan: una corporeidad 

plena por todo lo que contiene: la memoria del tránsito, a través de lo que separa y a la 

vez une, en un continuo proceso sin principio ni fin.

“Hubo un crítico hace tiempo 
que escribió que mis pinturas 
no tenían un principio ni 
un final. No lo dijo como un 
cumplido, pero lo fue”.

 Jackson Pollock

ECO / Encuentro casual 

2 tubos de plástico de 50x0,5 m de 
longitud llenos de helio

2002
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Demetrio Navaridas –sense principi ni fi–

José C. Balanza
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L’única manera d’estar en silenci 
és ser ràpid, així que t’espanto, 

maldestre, o et sorprenc 
amb una punyalada. Una mantis 

religiosa coneix el temps més 
íntimament que jo i és 

més informal. Els grills utilitzen 
el temps com a acompanyament 

del seu innocent tic. Una zebra 
corre en sentit antihorari. 

Desitjo tot això. 
Intensificar-te amb la meva rapidesa 

i encant com si 
tinguessis lògica i comprovació, 

però tot i així estar en silenci com si 
estigués habituat a tu, com si 

mai no haguessis de deixar-me 
i fossis l’inexorable 

producte del meu propi temps.

Poesia, Frank O’Hara

Pintar és un trànsit, un procés de desocupació, una translació enllà (cap a fora...): 

una mena d’alteritat, un estar diferent, que –en el millor dels casos– produeix sensació de 

plenitud. Una mutació que integra, durant el desplaçament, allò que va sortir amb el que 

s’adquireix en la síntesi anunciadora de la continuïtat, lenta o frenètica, sense que importi 

la demora de l’interval fins a arribar; ni el temps de permanència en aquesta situació límit i 

intensa abans de tornar, de retornar a l’altre extrem; regrés pel camí cíclic que porta en 

alternança de la contemplació a l’acció i de l’acció a la contemplació mentre pintor i pintura 

avancen en un incessant esdevenir mitjançant l’articulació del vincle que uneix l’origen 

amb el destí.

La pintura sempre està aflorant, als ulls, a les mans, a la pell del pintor, de l’artista, dels 

artistes (elles i ells); la pintura pinta el suport: un tros del propi món que està pintant. 

Després, just després, l’obra pinta l’artista, pinta els seus ulls, la seva pell (...cap a dins) 

ocupant el pintor, una transició que el muta, el canvia, el fa diferent –sempre millor–, 

l’omple –encara que no hagi estat el millor dels dies–. Pintar transforma, mou i impulsa el 

pintor, l’artista que, nouvingut, ha estat i ha vist l’altra banda per, mantenint-se quiet, des 

de la nova situació, intuir i reflexionar i així poder seguir pintant en el vaivé de la continuïtat.



1  Cheng, François. Vacío y plenitud. Ediciones Siruela (Biblioteca de ensayo), Madrid, 2008, pp. 9, 10

Aquest sentiment, conseqüència de la meva vivència i percepció del fet pictòric –la pràctica 

que, en equilibri, incorpora successivament ser a estar mitjançant el recorregut de la 

distància entre l’origen i el destí amb la consegüent atenció al continu succeir del món que 

té com a conclusió l’obra: el transcendent objecte que evidencia el que s’adquireix durant el 

procés–, potser, entre moltes altres motivacions, sempre subjectives però també culturals, 

estigui influït per la manera que tinc d’entendre la pintura xinesa tradicional. O potser 

atén la genètica, l’ancestre, o, en definitiva, l’univers –en tant que l’art és conseqüència 

del pensament prospectiu; l’acte de transmissió entre qui el produeix i qui el rep que, 

en generar consciència, configura la ideació i atorga la potencialitat necessària perquè 

es doni la humanitat–. L’art (producció i recepció) (present i futur) com un dels factors 

imprescindibles per al desenvolupament i l’evolució humanes és camí i destí que ens 

mostra a través de les seves realitzacions: la contemplació de la pretesa utopia a la qual 

aspirem i a la qual accedim per la fe (la creença que no té la necessitat de l’experiència o 

la raó, o la demostració científica), i l’acció que ens fa partícips del desenvolupament i de 

la present-canviant-realitat.

Segurament aquesta assimilació i enteniment atàvic de la incessant mutació, capaç de 

generar vivència i per tant existència, i amb ella anhel, ho hagi percebut en conceptes, 

teories i en la pràctica i expressió de la pintura xinesa, però principalment en la filosofia 

taoista en què es basa bona part del pensament tradicional xinès. O sigui que seguint 

aquesta línia argumental considero –encara que totes les maneres d’afrontar la tasca 

artística són vàlides, pel simple fet de veure’s apreciades i consolidades com a art, tant per 

part de l’artista que els realitza com de l’espectador que els observa– que aquest punt de 

partida arrelat en la pròpia existència i el seu suport en el pensament taoista conformen 

una actitud artística apropiada per situar-se davant l’art en general i en concret davant 

la pintura. La qual cosa em confirma les paraules de François Cheng al seu llibre Buit 

i plenitud: “(...) la pintura, per l’espai originari que ella encarna, pels alens vitals que 

suscita, sembla més idònia no tant per descriure els espectacles de la creació, sinó per 

participar en els «gestos» mateixos de la creació. (…) la pintura constitueix una manera 

específica de viure. Busca crear, més que un marc de representació, un lloc mediúmic on 

la veritable vida sigui possible. A la Xina, art i art de viure són una mateixa cosa.” 1
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La cultura xinesa, hereva d’aquesta manera d’entendre i expressar tot allò que compon 

el món a través del vincle que estableix entre vida i art, és conscient de la capacitat 

d’aquesta relació per ser ensenyament del camí (la via), que uneix esperit i matèria, 

considerant l’art, i en concret la pintura, mitjà, concepte i objecte d’harmonia i equilibri 

per al desenvolupament humà.

Si a aquestes dos premisses, a la meva subjectivitat, i a la concepció de la pintura clàssica 

xinesa, hi afegeixo l’atracció que sento per altres expressions artístiques més properes 

en el temps i en el consegüent espai que generen, com és el cas de l’expressionisme 

abstracte americà de mitjans del segle passat, em ve al cap l’artista Demetrio Navaridas, 

que puc reconèixer a causa de la marca, del signe de la seva obra pictòrica realitzada 

amb tintes i àcids sobre paper vegetal, que el mostra i expressa d’una manera singular 

i inequívoca.

Aquesta singularitat i certesa que percebo en la seva pintura respon a com aquesta, els 

seus àcids (paraula que utilitza per designar la pintura que, principalment, desenvolupa 

sobre paper vegetal), revela, en la conclusió, el recorregut de l’espai que separa el punt de 

partida del de destinació (aquell que va ser pre-vist per ell). Quan arriba, visió i aparició 

coincideixen en la imatge que els mostra. I encara que aquesta síntesi que els unifica és 

una constant en el món de l’art (artista-obra), en el cas de Demetrio Navaridas conflueixen 

aspectes que, intervenint en aquest interval, estableixen les diferències que donen lloc a 

la singularitat de què parlo; la que finalment podrem percebre davant de l’obra acabada.

A partir d’aquí i atenent aquests aspectes pretenc descriure, almenys en part, l’apreciació 

que tinc de la personalitat artística de Demetrio Navaridas.

Considero que Demetrio Navaridas compta amb el coneixement de les referències 

anteriorment exposades però, també, amb recursos creatius i tècnics propis que bé 

podrien dotar el seu treball pictòric de l’intemporal classicisme.

Tria per al seu treball el paper vegetal, un paper que sembla més buit que qualsevol altre 

paper, un suport translúcid que suggereix lleugeresa, qualitat que em fa imaginar-lo ingràvid, 

flotant en el centre del seu taller mentre ell recorre l’espai circumdant per comprendre, 

gràcies a la visió «als dos costats» de la matèria pictòrica que permet la transparència de 

les seves fibres hialines, el que està ocorrent en aquest espai bidimensional del paper; pla 

que, amb els seus moviments i deambular entorn d’ell, converteix en tridimensional: el 

lloc, l’espai, on sorgeix la pintura per resoldre la dicotomia que els separa quan, davant la 

cara triada, a través de la pinzellada que els uneix, pinta.



Pinta amb tinta les ombres per introduir en el quadre el que està ocult (el que porta).

“La mirada del pintor torna cap a dins, de manera que, després d’una lenta assimilació dels 

fenòmens exteriors, els efectes de tinta que suscita no són més que l’expressió matisada 

de la seva ànima.” 2

Tinta que alterna amb silicones i làtex; materials que actuen com a filtres que permetran 

o evitaran la seva marca al paper. Tots aquests components els aplica amb pinzells, 

draps, mans o eines fetes per ell; eines trobades al paisatge que està creuant i que són 

condicionades a les necessitats específiques que exigeix la representació.

Les silicones i els làtexs, durant el procés, són «extrets» per recuperar el paper i generar 

la llum. «El pintor no es proposa tan sols reproduir els efectes de la llum, sinó sobretot 

captar la llum en la font on brolla.» 3

Aquest procés en la seva totalitat és “catalitzat” per l’àcid que actua com a goma d’esborrar, 

com a element de discerniment, com ho farien el revelador i el fixador fotogràfic. Com a 

gresol dels sentiments que han d’aflorar fins a la superfície de la pintura durant el temps 

que prèviament Demetrio Navaridas pensa que ha de transcórrer abans de netejar-los i 

depurar-los, perquè sorgeixi, mitjançant la pretesa foscor de la tinta, la materialitat de 

l’ésser (el que arriba) en el recentment recuperat espai buit del paper.

Acabada l’obra (després del procés d’introducció, extracció i estabilització), en la continuïtat 

del cicle, quan la pintura (el nou estat) se separa del model es produeix un nou espai (un 

nou buit), el que s’estableix entre l’obra i qui hi estigui davant (artista o espectador), que 

al seu torn serà possibilitat i mode de transcendència; separant i diferenciant, una vegada 

més, com a funció pròpia de la seva essència, tot allò que posa en relació, generant 

l’encara desconegut lloc que donarà l’opció a l’artista de parar i mirar i a l’expectant 

espectador d’entendre, o més ben dit estar davant la nova realitat a través de l’acció de la 

contemplació per, en ambdós casos, el de l’artista i el de l’espectador, ser juntament amb 

tot allò que s’hi reveli.

Buit que serà el lloc de la transformació, de la mutació i en conseqüència del nou aparèixer. 

“El buit és efectivament el que permet el procés d’interiorització i de transformació 

mitjançant el qual cada cosa realitza la seva identitat i alteritat i amb això assoleix la 

totalitat.” 4

2  Cheng, François. Vacío y plenitud. Ediciones Siruela (Biblioteca de ensayo), Madrid, 2008, p. 157
3  Ibíd., Vacío y plenitud, p. 157
4  Cheng, François. Vacío y plenitud. Ediciones Siruela (Biblioteca de ensayo), Madrid, 2008, p. 71
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Buit en el qual Demetrio Navaridas, en continu present, traça les línies que sobre el 

paper materialitzen aquesta interiorització i relació amb les altres coses per fer-lo evident 

mitjançant la fisicitat de l’organisme (el que es guarda dins i el que es mostra enfora) 

contingut a la seva pell, al paper vegetal, el suport translúcid i evocador del lloc en el qual 

desenvolupa la seva pintura, permetent-li mitjançant la transparència aparèixer, com si es 

tractés d’un tatuatge que sorgeix del seu centre més profund: de l’origen.

Un objecte, la seva pintura, que no és tant representació com pugui ser conseqüència-

vivència que flueix del seu interior.

Aquesta connexió entre l’actitud (com a idea i motiu) i l’obra (l’objecte resultant de l’acció 

motivada per la idea), passant pel buit intermedi materialitzat en el suport (el paper), 

juntament amb el traç (la pinzellada), com a «mèdium» que uneix en un el pintor amb 

allò que pinta, en la variació que el diferencia i singularitza a través de l’estructura en què 

es recolza i es desplaça (el dibuix), em torna a portar a la relació que estableixo entre la 

pintura de Demetrio Navaridas i els conceptes extrets del llibre Buit i plenitud de François 

Cheng, que transcrivia al principi d’aquest text, en pensar que la seva pintura és una 

possible manera de «participar en els gestos de la creació» mitjançant «l’alè vital» a través 

de la viabilitat del trànsit que posa en relació l’esperit i la matèria: la mecànica del buit, el 

mitjà pel qual arriba i es mostra.

Aquest buit que conflueix i creua Demetrio Navaridas durant les seves realitzacions 

pictòriques, és el que evita la immobilitat, possibilita l’acció i afavoreix la contingència 

com a conseqüència de les referències i la relació amb la resta.

De manera que entre ambdós (pintor i pintura; reflexió i acció; esperit i matèria; alè 

i traç) apareix, deixada sobre el paper vegetal, l’empremta d’una cal·ligrafia amb 

la qual d-escriu la mutació, el camí recorregut. Trajecte en el qual l’imagino en silenci, el 

mateix silenci que, segur, guarda davant l’obra acabada –mentre la tinta que li taca les 

mans es va filtrant lentament a la pell, alhora que amara el paper jacent sobre el terra del 

taller–, perquè la pintura prengui la paraula.

Aquesta actitud, que passa de la dicció del pintor a l’expressió de la pintura, la comparteix 

amb un dels artistes que més valora, Gao Xingjian: “La pintura comença quan les paraules 

fracassen o no són adequades per expressar allò que un vol expressar.” 5 Si continuem 

llegint el text de Montse Badia per al catàleg de l’exposició Después del diluvio al Museu 

5   Xingjian, Gao. Después del diluvio (catàleg de l’exposició Después del diluvio de Gao Xingjian al Museu Würth, La 
Rioja). Del text Cuando las palabras fracasan, de Montse Badia. Ediciones El Cobre, Barcelona, p. 18



Würth La Rioja, fa l’efecte que la coincidència amb Gao Xingjian, en la manera d’entendre 

l’art, va més enllà: “Per a Gao, la pintura representa la intuïció, les emocions, la vida. La 

pintura només pot representar el moment present que és també etern. «El retorn a la 

pintura és el retorn a la humanitat, a la fragilitat individual», escrivia Gao Xingjian fa uns 

anys al seu llibre The return of Painting. Per això mateix Gao Xingjian defensa l’estètica 

de la creació per sobre de la filosofia com a manera de reivindicar l’experiència creativa, 

immediata i individual, directa i no deductiva; defensant l’autenticitat, la fragilitat (i també 

la grandesa) de l’ésser humà que és capaç de no deixar-se esclafar pel poder i de parlar 

al món amb la seva pròpia veu. I en aquest sentit, pintura i concepte no són dos termes 

antagònics, sinó que ambdós representen l’ésser, simplement són.” 6

En coincidència i sintonia amb aquests conceptes, l’experiència creativa de Demetrio 

Navaridas, el succés que viu i del qual aprèn, més que atendre fonaments filosòfics, lògics 

i lingüístics ho fa a estímuls directes, intuïtius i individuals en els quals l’acció de la creació, 

el seu motor artístic, articula la idea (rèplica de l’origen), en el present on l’actualitza 

sobre el paper estès al terra del seu taller, des de la perspectiva que, en cada moment 

del procés, es produeix com a conseqüència de la distància entre ell i el suport on va 

brollant la pintura, des de les coordenades espacials dels seus ulls, de les seves mans 

i dels seus dits que entenen i es comprenen en l’espai on, encara invisibles, dona inici 

i després continuació als traços i pinzellades que, en la prolongació de l’única línia, va 

deixant sobre la superfície del paper en què es materialitza aquesta relació idea-pintura 

en un: esdevenir: mèdium –el vertebrat i el vertebrador, que uneix i transporta–: el que 

plegats són.

Aquesta actitud d’independència de l’artista, exempt de tot el que no sigui el propi esdevenir, 

en el moment just d’arribar al fet pictòric –al lloc situat en el futur, encara buit, perquè, 

quan «en sentit antihorari» arribi al present, hi sigui possible la plenitud que comporta 

l’acció de pintar–, em torna a portar a l’expressionisme abstracte americà, i en concret 

a Jackson Pollock, un dels seus màxims representants, de qui m’atreviria a pensar que 

és un altre dels artistes de referència (principalment quant a actitud davant la pintura) 

de Demetrio Navaridas; un artista que no per casualitat Ernst H. Gombrich al seu llibre La 

història de l’art entreveu i associa en ell la influència de l’art xinès: “Pollock s’havia sentit 

captivat pel surrealisme, però aviat va abandonar les estranyes imatges que poblaven 

6  Ibíd., Después del diluvio, p. 18
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les seves teles, substituint-les per exercicis d’art abstracte. Impacientant-se amb els 

mètodes convencionals, va posar la tela a terra i va abocar, va degotar o va llençar la 

seva pintura formant configuracions sorprenents. Segurament recordaria les històries dels 

pintors xinesos que havien utilitzat aquests mètodes tan poc ortodoxos (...) l’anhel de la 

simplicitat i l’espontaneïtat de la infantesa, que evoquen la memòria dels gargots en una 

etapa del creixement anterior fins i tot a la formació d’imatges; i, a l’extrem oposat, el 

sofisticat interès per la problemàtica de la pintura pura.” 7

Aquesta imatge que suggereix Gombrich em fa imaginar –tal com ho feia quan recreava al 

meu cap i descrivia Demetrio Navaridas pintant– Pollock, arribant a la pintura, endinsant-

s’hi d’una manera inconscient, sense lògica, al lloc on la pintura ocorre; sorgint a través 

dels peus, de les cames, del tors, del braç en equilibri respecte a l’altre braç; de la mà, 

dels dits que, subjectant el pinzell, transportarien i deixarien la matèria pictòrica en l’aire 

perquè recorregués la distància que la separés de la tela, fins a arribar per, en la continuïtat 

del traç, omplir-la... Pensant, en silenci, davant del quadre acabat, el que més tard diria: 

“És harmonia pura, un senzill donar i rebre, i la pintura resulta bé.”

Actitud i manera d’enfrontar-se a l’acte pictòric com a “acció existencial” en el cas 

de Demetrio Navaridas, semblant a l’action painting de Jackson Pollock, encara que per a 

ambdós casos (tal com anunciava Gombrich respecte a la pintura de Pollock) sembla fer-se 

present la influència de l’art xinès, però amb una diferència que no vull obviar: els espais 

buits que hi ha a la pintura de Demetrio Navaridas, per mantenir i definir l’essència de la 

pinzellada i amb ella el seu estar, davant l’igualador all-over (per tot arreu) que dona el 

mateix valor a totes les parts del quadre, tècnica habitualment utilitzada per Pollock i per 

altres artistes pertanyents a l’expressionisme abstracte americà.

“(…) el buit no es manifesta i no es produeix sinó per la plenitud. (…) l’art cal·ligràfic es 

duu a terme per mitjà del pinzell. Aquest es manipula amb els dits, els quals són portats 

pel canell i l’avantbraç. Al seu torn l’avantbraç obeeix el colze i el colze es deixa guiar pel 

braç i l’espatlla. Espatlla, colze, avantbraç i dits pertanyen tots al costat dret del cos, el 

qual es recolza al seu torn en el costat esquerre del cos. Els dos costats, junts, formen 

la part superior del cos. Aquesta, per descomptat, no pot funcionar més que gràcies a la 

part inferior del cos, i més especialment als dos peus. Fermament posats a terra, els dos 

peus encarnen per excel·lència la plenitud de la part inferior del cos, i a partir d’aquí es 

7  Gombrich, E.H. La historia del arte. Phaidon, New York, p. 602 i 604



realitza tot. Realment el mèrit de la plenitud d’aquesta part inferior consisteix a permetre 

que la part superior del cos sigui habitada pel buit. No un buit pur i inert, perquè, com que 

tot està habitat pel buit, la part superior posseeix també la seva plenitud, que no és sinó 

el costat esquerre. Recolzant-se en la taula i ajuntant els dos peus alhora, aquest costat 

esquerre, ple, permet aleshores que el costat dret sigui habitat pel buit. Tanmateix, a 

l’interior del costat dret, que d’aquesta manera resulta indispensable, s’instaura de nou un 

joc de buit i ple en cadena, ja que cada element que el compon es va convertint per torns 

en ple i buit. D’aquesta manera l’espatlla buida, en fer-se plena, actua sobre el colze buit; 

el colze buit, en fer-se ple, actua sobre l’avantbraç buit, i l’avantbraç buit, en fer-se ple, 

actua sobre els dits buits. I als dits, el buit assoleix el seu grau màxim. Tanmateix, el buit 

que s’hi allotja no podria girar «buit», ja que és imprescindible que al seu torn esdevingui 

ple. Perquè els dits, no ho oblidem, els prolonga el pinzell. (…) un «tub punxat», en la 

mesura que el buit dels dits hi ha de passar totalment, fins i tot corrent el risc de fer-lo 

esclatar. Sadollat de buit, el «tub punxat» que és el pinzell no es limitarà a complir la 

funció d’un simple receptacle sinó que s’encarrega de tot el moviment dinàmic del cos 

que acabem de descriure, moviment del qual és resultat. Investit d’un poder plenari, és 

capaç d’imposar una acció doble: mitjançant la seva plenitud, imprimeix la tinta al paper 

tan fortament que sembla travessar-lo, i mitjançant el seu buit, llisca pel paper, aeri com 

un esperit pur que, al seu pas, omple l’espai de la seva presència sense deixar empremtes 

palpables.” 8

Al llarg d’aquest text he fet una menció especial a una idea que s’ha constituït en 

vertebradora a banda de fil conductor dels pensaments i conceptes que he transcrit com 

a percepció i apreciació de l’obra de Demetrio Navaridas: allò que junts són ell (vida i art; 

idea i pintura) i el procés pictòric que el mostra en cada una de les seves pintures. Resultat 

articulat per la idea (el concepte) que donarà forma a l’obra d’art que no és cap altre que 

aquell que ja dona forma a la seva vida. Així, la idea produeix i anima l’organisme que 

permet a Demetrio Navaridas ser a la seva pintura.

8  Yao Tian, Cheng. Shushi. Citat a: Vacío y plenitud, de François Cheng. Ediciones Siruela (Biblioteca de ensayo), 
Madrid, 2008, pp. 144, 145, 146 i 147
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Parlava al principi d’aquest text de la “continuïtat, lenta o frenètica, sense que importin ni 

el temps ni l’interval”, perquè en aquest succeir de la vida del pintor, de l’artista, com en 

la de la persona, la de Demetrio Navaridas en aquest cas, no hi ha ruptura, hi ha demora, 

almenys per a qui impacients esperem les seves obres, o més ben dit les seves pintures 

sobre paper vegetal, els seus àcids. I no hi ha ruptura perquè les seves altres realitzacions 

artístiques continuen omplint els seus dies, com és el cas del so que ha creat amb processos 

digitals que se suma a l’exposició Existencia umbral (https://youtu.be/Idunr2Mvao4).

Entre aquests altres processos aparentment allunyats de la pintura destacaria exposicions 

com TRAS, del 2008, amb obres realitzades amb fotografia processada i tractada de 

manera informàtica. Processos que han pres cos mitjançant la impressió digital; obres que, 

respecte a les realitzades sobre paper vegetal de les quals he estat parlant, produeixen 

una disrupció respecte als processos artístics que es resolen del tot en l’entorn del taller 

amb eines i aptituds més pròpies de la tradició pictòrica, en produir-se aquestes en àmbits 

més propers a processos conceptuals (quant a la introducció de diversos conceptes com 

a conformadors de l’obra) mentre que la seva manera d’aparèixer com a realitat és a 

través de la reproducció.

TRAS / "Estrato 080311"

Impresión digital UV sobre tablero contrachapado

120 x 120 x 4 cm

2008

Un altre exemple d’aquesta forma de treballar amb mitjans informàtics i reproducció 

mecànica, malgrat que en aquest cas des de la tècnica pictòrica, és l’obra que té per 

títol genèric Ice oil. Aquesta sèrie de «pintures» va ser concebuda per a l’exposició del 

mateix títol, Ice oil, per a la Sala Amós Salvador de Logronyo l’any 2011. En aquestes 

obres, Demetrio Navaridas semblava anunciar el retorn als seus àcids, tot i que utilitzant 

tècniques i mètodes diferents dels habituals en la seva pintura sobre paper.



També hem pogut veure instal·lacions i intervencions de land art en les quals ha mantingut 

la seva essència, la que unifica, en la seva manera de ser, idea i art: Vueltas y vueltas, 

2003; espirals llaurades sobre camps amb un punt comú unificador: centre, estada i pas. 

Obra que només pot ser vista i percebuda en la seva totalitat des de la càmera d’un dron 

o des de la cistella d’un globus aerostàtic, establint una relació entre el cel i la terra que 

evoca l’«esperit-matèria» que transmet en la seva pintura.

L’any 2002 va inaugurar la instal·lació pneumàtica titulada ECO al riu Ebre al seu pas per 

Logronyo. El conjunt estava realitzat amb grans formes de material plàstic plenes d’heli. 

ECO, en paraules seves, «tracta d’evidenciar com la superfície de l’aigua ens torna la 

imatge de les nostres accions en el curs i la riba del riu.»

Ice oil / 35.41 / 139.41 / TOKIO

Impresión digital UV sobre lienzo

195 x 260 cm

2009
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Vueltas y vueltas 

3 espirales roturadas de 60, 
70 y 90 metros de diámetro

2003

600 pacas de paja

Detalle central de la espiral 
de 70 metros de diámetro



Mentrestant, durant l’espera, penso i crec que a Demetrio Navaridas el que veritablement 

li ha importat ha estat seguir alhora que romandre, atrapar per moments el reflex de la 

seva existència en el persistent fluir, creuar el buit, i cadascú té un buit amb una dimensió 

insondable per a qui no pertany a aquest espai i això requereix temps i coneixement.

Avui m’atrevia a pensar que, a través dels seus diferents treballs artístics, hi havia en el 

seu interior, al lloc on en silenci sempre està pintant, el preludi de l’acció pictòrica que ara 

podem veure, almenys en part.

Davant de les pintures que configuren l’exposició Existencia umbral de Demetrio Navaridas, 

els espectadors podem endinsar-nos en l’organisme que generen: una corporeïtat plena 

per tot el que conté: la memòria del trànsit, a través del que separa i alhora uneix, en un 

continu procés sense principi ni fi.

“Hi va haver un crític fa temps 
que va escriure que les meves 
pintures no tenien un principi 
ni una fi. No ho va dir com un 
compliment, però ho va ser.”

Jackson Pollock

ECO / Desapego y afecto 

5 tubos de 10x0.5 m y 1 tubo de 50 
x 0,5 m llenos de helio

1 tubo de 50 x 0,5 m parcialmente 
lleno de agua

2002
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38) Existencia umbral 00118
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

9 (3 x 3) peces de 90 x 90 cm 
cadascuna

2021

Col·lecció Fundació 
Marguerida de Montferrato





























52) Existencia umbral 00101
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021





54) Existencia umbral 00102
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021





56) Existencia umbral 00103
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021





58) Existencia umbral 00104
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021





60) Existencia umbral 00105
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021





62) Existencia umbral 00106
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021





64) Existencia umbral 00107
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

41 x 58 cm

2021
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70) Existencia umbral 00108
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

110 x 80 cm

2021





72) Existencia umbral 00109
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

110 x 80 cm

2021





74) Existencia umbral 00110
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

110 x 80 cm

2021





76) Existencia umbral 00111
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

110 x 80 cm

2021
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82) Existencia umbral 00112
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

80 x 110 cm

2021





84) Existencia umbral 00113
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

80 x 110 cm

2021
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88) Existencia umbral 00114
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

80 x 110 cm

2021





90) Existencia umbral 00115
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

80 x 110 cm

2021
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96) Existencia umbral 00116
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

98 x 98 cm

2021





98) Existencia umbral 00117
Tècnica mixta sobre paper vegetal.

63 x 90 cm

2021
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102) Demetrio Navaridas Lacalle
Cárdenas (La Rioja)



Estudios: Escuela de Artes Gráficas Tajamar y Escuela Superior de Bellas Artes San Fernando (Madrid).

En 1980 funda junto a los pintores Emilio García Moreda, Manuel Llorente y Vigoa el grupo IV -80 que 

en 1981 se convierte en IX-80.

En 1982 crea el TALLER ESTUDIO NAVARIDAS, taller libre de dibujo y pintura, donde continúa 

impartiendo clases a futuros estudiantes de Arquitectura, Diseño, Restauración, Bellas Artes y no 

reglados.

Más de 100 de ellos ya licenciados en Bellas Artes y otros tantos en Arquitectura y en diferentes 

especialidades de Escuelas de Diseño.

Uno de los intereses fundamentales a la hora de desarrollar su obra es la relación del hombre con 

su hábitat y el entorno natural, tema que aborda desde las diferentes perspectivas de la pintura, la 

escultura, la fotografía el vídeo, la instalación y Land Art.

Ha realizado más de 200 exposiciones en Europa entre las que pueden destacarse “El Deporte en 

las Bellas Artes” Salas de las Atarazanas, Barcelona; “Colectivo IX-80” Sala Amós Salvador y Museo 

Provincial de Zaragoza; “Huella sobre vegetal” Galería Joaquím Mir (Mallorca); “Cavidades y Apéndices” 

Museo de Aveiro (Portugal); “Residuo espacial” Palacio de Gobierno, Gante (Bélgica); “Espacio Residual” 

Galería Berruet, Logroño (España); “Situazione Contemporanea in Spagna” Fondazione Arte e Uomo, 

Biela (Italia); “15 Annés d’Acquisitions au Musée” Libourne, (France); “Naturalmente artificial” Museo 

esteban Vicente, Segovia (España); “ECO” Esculturas flotantes sobre el Río Ebro, “Tras” Galería Pedro 

Torres y “Ice oil” Sala Amós Salvador, Logroño (España); “Vueltas y vueltas” y “Artificio”, intervenciones 

en los campos de labranza de Santa Lucía de Ocón (La Rioja). 

Ha presentado sus obras en las Ferias Internacionales Art-81 Fib (Barcelona), Arco (Madrid), Exposición 

Universal de Sevilla, Interarte (Valencia), Art. Jonction, Nice (France), Lineart, Gante (Bélgica) y Fira 

D’art Salàs de Pallars (Lleida)

Cuentan con obras suyas distintos coleccionistas particulares, así como diferentes museos y entidades: 

Museo Municipal de Nájera y Ayuntamiento de Matute (La Rioja), Musée des Beaux-Arts et dÁrchéologie 

de Libourne (Francia), Museo provincial de Pontevedra, Ayuntamiento de Villablino (León), Aula de la 

Lengua del Monasterio de San Millán de la Cogolla (La Rioja), Consejo Superior de Deportes Madrid, 

Museo Nou Camp Barcelona, Ayuntamiento de Alberite (La Rioja), Fundación Bankia y el Gobierno de 

la Rioja.



104) Agradecimientos



Llegado este momento, con las Perseidas surcando con su luz el firmamento, quiero dar 

las gracias a la Fundación Marguerida de Montferrato en pleno por su generosa invitación 

para llevar a cabo esta exposición y de forma especial a su presidente, Francesc Macià y a 

su secretario, Isaías Peran por su inestimable colaboración.

Mención aparte para agradecer plenamente a José Carlos Balanza, director artístico de la 

Fundación, que ha realizado una labor de comisariado encomiable en todos los sentidos 

y en cada uno de los múltiples cometidos que ha llevado a cabo desde la presentación de 

la oferta de la exposición hasta la completa documentación fotográfica, pasando por sus 

visitas al taller para poder conocer el proceso creativo así como la distribución y montaje 

de la obra y las múltiples tareas que han sido necesarias para hacer posible la presencia 

de esta exposición titulada “Existencia umbral” y su completo catálogo. Todo ello, además, 

en un tiempo extraño, difícil y extenuante.

La ilusión por la aceptación de la invitación a retomar la expresión a través del papel 

vegetal, fue seguida por las miserias de la pandemia apenas iniciados los primeros 

apuntes. Decidí parar y no hacer ni una sola obra en periodo de confinamiento. Entretanto 

dedicaría el tiempo al sonido que debería completar el espacio de la muestra en la sala 

durante la exposición. 

Tras el confinamiento y con la mente cargada del sonido creado y el estudio reorganizado 

puse inicio a la producción de las obras que la integran.

Aunque mi deseo inicial fuese no dejar ni muestra de mi existencia que pudiera relacionarse 

con el indeseable confinamiento, también es cierto que la obra ha sido realizada en un no 

menos indeseable y aparentemente interminable periodo de pandemia, por lo que no creo 

haber podido excluirlo totalmente. Incluso es posible que esté mucho más presente de lo 

que yo haya podido querer o creer.

Demetrio Navaridas



106) Agraïments



Arribat aquest moment, amb les Perseides solcant el firmament amb la seva llum, vull 

donar les gràcies a la Fundació Marguerida de Montferrato per la seva generosa invitació 

per dur a terme aquesta exposició i d’una manera especial al seu president, Francesc 

Macià, i al seu secretari, Isaïes Peran, per la seva inestimable col·laboració.

Menció a part per agrair plenament a José Carlos Balanza, director artístic de La Fundació, 

que ha realitzat una tasca de comissariat digna d’encomi en tots els sentits i en cada una 

de les múltiples tasques que ha dut a terme des de la presentació de l’oferta de l’exposició 

fins a la documentació fotogràfica completa, passant per les seves visites al taller per 

poder conèixer el procés creatiu així com la distribució i muntatge de l’obra i les diverses 

feines que han estat necessàries per fer possible la presència d’aquesta exposició titulada 

“Existencia umbral” i el seu catàleg complet. Tot això, a més, en un temps estrany, difícil 

i extenuant.

La il·lusió per l’acceptació de la invitació a reprendre l’expressió a través del paper vegetal, 

va ser seguida per les misèries de la pandèmia tot just iniciats els primers apunts. Vaig 

decidir parar i no fer ni una sola obra en període de confinament. Mentrestant dedicaria 

el temps al so que hauria de completar l’espai de la mostra a la sala durant l’exposició.

Després del confinament i amb la ment carregada del so creat i l’estudi reorganitzat vaig 

iniciar la producció de les obres que la integren.

Encara que el meu desig inicial fos no deixar cap mostra de la meva existència que pogués 

relacionar-se amb l’indesitjable confinament, també és cert que l’obra ha estat realitzada 

en un període de pandèmia igual d’indesitjable i en aparença sense fi, de manera que no 

crec haver pogut excloure’l totalment. Fins i tot és possible que estigui molt més present 

del que jo mateix hagi pogut voler o creure. 

Demetrio Navaridas
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